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EL OBANaUTAN

{Continuación)

Duermen echados sobre la espalda ó el cos­
cado , con los miembros replegados hácia el 
'Uerpo y uno de los brazos extendidos sobre 
i^cabeza, que descansa en la mano; suelen 
Jgunas veces cruzar, los brazos sobre el 
pecho. No salen de su retiro hasta que el sol 
''^disipado las nieblas de que el bosque está 
'Huerto, lo que acontece á las nueve de la 
Mañana. Trepan por los árboles y se pasean 
d̂re las ramas con una apariencia de calma 

•'decircunspección reflexiva, que ordinaria- 
■'lente no se encuentra en los cuadruma- 
''os, y bajo este punto de vista sus movimien- 

parecen más á los del hombre.
Tan solo por accidente se aleja el orangután 
los bosques húmedos, que hemos dicho 

su morada predilecta. Es lento y 
'''^dentario, aun en estado de libertad, y sola- 
'̂ ®ute la necesidad de alimentarse le hace 

de su habitual pereza y le obliga á po- 
en movimiento. En el instante mismo 

Quedar satisfecho , vuelve sin embargo, á 
^uiarsu posición favoi-ita: la postura agacha- 
'^-con el dorso encorvado , la cabeza inclina- 

 ̂sobre el pecho , la vista fijamente dirigida 
abajo, algunas veces agarrado á una

rama por uno de sus brazos extendido y con 
frecuencia con los dos que cuelgan á los 
lados del cuerpo : permanecen así durante 
horas enteras, dejando oir por intervalos un 
sonido ronco y profundo.

Los machos viejos viven después de la 
época de la cópula completamente aislados, 
los que no han llegado á la edad adulta, y 
las hembras viejas, raras veces se reúnen en 
número mayor de tres ó cuatro; las hembras 
preñadas y las que crian se aíslan igualmen­
te. Ignórase aun á qué edad los orangutanes 
entran en la pubertad, cuánto tiempo dura 
su gestación , ni cuál puede ser la duración 
media de su vida; pero tomando por base el 
(M’ecimicnto muy lento observado en los indi­
viduos cautivos, se ha llegado á creer que 
estos animales no adquieren su completo 
desarrollo antes de doce ó quince años , y en 
esta suposición el término medio de la dura­
ción de su vida seria cuarenta y cinco años.

E] orango tiene el sentido del oido muy 
delicado, y por esta razón los Daiaks Iiabitua- 
dos á la caza de aquel mono observan el más 
profundo silencio para conseguir el cogerlo 
por astucia ó por sorpresa. En cam bio, aun­
que sus ojos, que son do un moreno claro, 
demue.stren mucha expresión y vivacidad, 
parece, sin em bargo, tener la vista corta. 
Cuando hallándose en la cautividad se lo
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enseñan frutos cultivados, su avidez para po­
seerlos es extremada, pero tan pronto como 
están en su poder, los mira de cerca, los 
tienta, los huele y frecuentemente los arroja 
en seguida con indiferencia. Todo lo que cae 
en sus manos lo lleva inmediatamente á poca 
distancia de los ojos, y luego muy pronto de­
lante de las aberturas de la nariz, lo que hace 
suponer que tiene el sentido del olfato tan 
poco desarrollado como el de la vista.

Como el nutrimiento de los orangutanes 
consiste esencialmente en frutos, síguese de 
aquí que los lugares que estos animales es­
cogen por m orada, son aquellos en que en­
cuentran una subsistencia más abundante y 
más fácil. De esto resulta que tienen habitu­
des, más ó ménos nómadas según las esta­
ciones. Así se presentan en las partes meri­
dionales del interior de Borneo y aparecen 
sobre la ribera derecha del Duzon durante 
los meses de abril y mayo, época de la madu­
rez de los frutos del in fectoria , de que
dichos monos son muy ávidos. Comen tam­
bién las yem as, hojas y flores de algunos 
árboles y arbustos. Los orangutanes son muy 
golosos de la cana de azúcar, beben con avi­
dez el agua azucarada, y se comen el azúcar 
de las palmeras y del tebú. Para beber se 
sirven de la mano , y dejan resbalar el agua 
que ella puede contener sobre el labio inferior, 
que para recibirla se alarga en forma de 
canal.

Los Daiaks aseguran que el orangután no 
hace uso de alimento an im al, y M. Salomón 
Muller, que ha estudiado detenidamente esta 
curiosa especie, refiere que un orangután 
macho, de la altura de cuatro pies, que se 
había podido coger vivo después de haberle 
herido, jamás quiso probar ninguna especie 
de carne, fuese cruda ó cocida, y miéntras 
vivió no se pudo hacerle tomar otro alimento 
que arroz cocido, preparado en bolillas y frió, 
habiendo sido el agua su única bebida.

Este orango era extremadamente salvaje, 
y aunque estaba padeciendo el dolor de las 
heridas que le habían hecho las flechas en­
venenadas de los cazadores, continuaba 
siendo intratable. Su ojo penetrante, su mira­
da feroz y su excesiva fuerza muscular le 
hacían temible. Era falso y malvado. Estando 
casi siempre agachado, se levantaba lenta­
mente, y aprovechando el momento oportuno, 
se arrojaba con impetuosidad sobre el objeto 
que le hacia sombra, dirigiendo frecuente­
mente una de sus manos sobre la cara de las 
personas más próximas á los barrotes de su 
jaula. No procuraba m order, mas parecía 
usar de sus vigorosos brazos como único 
medio de defensa y confiar particularmente 
en la extremada fuerza de sus manos.

Se continuará.)

A continuación insertamos el programa de 
los estudios prácticos á, que deben sujetarse 
en Francia los veterinarios militares que, des­
pués de haber terminado la carrera en las 
escuelas cix'iles han de prestar sus servicios 
en el ejército, al objeto de dar á conocerla 
utilidad de que la enseñanza establecida en 
la escuela de Saumur se introdujera y adop­
tara en nuestro país, donde aquella clase de 
facultativos, desde sus escuelas civiles pasan, 
sin otros estudios preparatorios, á ocuparen 
los diversos institutos militares la plaza que 
han ganado por oposición.

P R O G R A M A

DE LA. ENSEÑANZA DE LOS AYUD a NTES-VETERINA- 

RIOS-ALUMNOS DE L A  ESCUELA DE APLICACION 

DE CABALLERÍA.

VersQlles 21 de Junio de 18~T.
La enseñanza de los Ayudantes-vetennarios-aluraDos 

en la Escuela de aplicación de caballería, tiene poi 
objeto iniciarlos en la práctica de la Medicina Veteri­
nario en el ejército y en el servicio de los regimienlos,

Esta enseñanza se hace bajo el punto de vista exclu­
sivamente militar y práctico; las lecciones no lieneii 
lugar en las cátedras en tanto que las materias efpc 
ciales ó los recursos del establecimiento no permilaj 
una demostración sobre los lugares ó delante de 
animales.

Deberá abstenerse rigurosamente de repetir los cursffi 
teóricos seguidos en las Escuelas de Velerinaria, i  
enseñar las parles de la ciencia del cnballo exlrañnsi 
servicio veterinario de los cuerpos, y de lodo lo queu 
sea susceptible de aplicación a los institutos del ejércit

La enseñanza consiste en los cursos siguientes;
1. ® Curso de legislación y de administración veteri­

narias militares;
2. ® Curso de exterior del caballo ;
3. ® Curso de higiene veterinaria militar;
4. ® Curso de ])atología veterinaria militar y de epi­

zootia en el ejército;
5. ® Curso de arle de herrar militar;
6. ® Curso de clínica ;
7. ® Enseñanza relativa á la inspección de las carnea 

de la carnicería.
Curso de legislación y de administración veterinaria miltí̂ ’

Este curso comprende:
1. ® La historia de la medicina veterinaria mililar;
2. ® El estudio de las leyes, decretos, decisiones, 

glamentos, instrucciones y circulares concernientes 
los velerinai'ios y iil servicio de que están encaigaili*' 
en los cuerpos y esiablecimientos mililares;

3. ® De los ejercicios sobre In redacción de los ini’ef' 
mes, situaciones y estados que los velerinorios deben 
reglamenlariomenle, siiniinisliar á las autoridades mi- 
litaresy los que podúon pediiselessobrediversoscu^o^ 
accidentales que se pr esentariim en el servicio ósobr' 
las enfermedades enzoólicas ó epizoóticas.

Estos informes son apreciados por el profesor- e® 
presencia de todos los firmantes.

Curso de exterior del caiallo
Este curso comprende:
1. ® El estudio de la conformación exterior del cobalj"

sobre los sujetos de diferentes tipos: la upi’eciacion 
sus aptitudes, de sus cualidades y de sus defectos;®” 
fin, la manera de hacer la reseña según la forma adffli 
lida en el ejército; ^

2. ® El estudio de las razas de caballos

E

sigi
site

extranjeros que sirven para remontar el ejército,
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el punto de visla de su conveniencia al servicio y  de 
sus predisposiciones á las eníerniedades;

3 " De los ejercicios prácticos sobre todas las mate­
rias de este curso.

Curso de higiene veterinaria m ilitar 
Este curso consiste;
1. “ Kii la aplicación de los principios generales de 

higiene según lasdiveisas circunslancias que pueden 
influir sobre la salud de los caballos del ejército, y, 
particularmente, en lo que concierne á los alojamientos, 
la alimenta'don , los aimeses, atalages y guarniciones, 
la influencia del trabajo y los cuidados que deben te­
nerse en los animales , en guarnición , en marcha, en 
campaña, en camino de hierro y  á bordo de los embar­
caciones ;

2. '’ En los ejercicios especiales sobre la apreciación 
de los géneros alimenticios fijándose sobre todo en los 
signos que permiten conocer bien las cualidades y las 
ílteraciones.

Curso de patología veterinaria m ilitar y de epizootia 
Este curso está limitado:

A l estudio especial de las enfermedades de los 
potros en los depósitos de remonta y en los cuerpos; á 
el de las heridas ya producidas por los arneses ya por 
las armas de guerra ;
2" A l de las enfermedades contagiosas, de las en- 

joolias y de las epizootias que se observan en los regi- 
lientos y los ejércitos, bajo el punto de vista de sus 
causas, de sus síntomas, de su tratamiento y de las me­
didas sanitarias que les son aplicables;
3. “ A  la exposición de las enfermedades y de los 

accidentes más frecuentes en los caballos del ejército, 
insistiendo sobre los métodos de tratamiento más pron­
tos y más fáciles do poner en práctica en el ejército (1).

Curso de arte de herrar y forjar 
Este curso comprende:
1, ° El estudio de arte de herrar y forjar militar bajo 

el punto de vista de la buena confección de los hierros 
y de las diversas herraduras prescritas para cada insti­
tuto según las estaciones;

2. “ La demostración y la aplicación de los principios 
de arte de herrar en los caballos que tienen defectos en 
los cascos ó de aplomos; de los defectos y de las enfer­
medades de los piés y de las manos.

Curso de clínica
El curso de clínica debe ser seguido muy regular­

mente por los veterinarios-alumnos; tiene lugar todos 
los dias en la visita de los caballos de la enfermería y 
en la de los indisponibles.

Este curso consiste:
1. " En lecciones dadas por el profesor al frente de 

los enfermos;
2. ° En exámenes de los caballos enfermos por los 

alumnos que deben emitir su Opinión motivada sobre 
las afecciones y el tratamiento de estos animales;

3° En la práctica de las operaciones quirúrgicas 
flue podrían ser confiadas á los alumnos , en los cuida­
dos que deben tener estos últimos con los caballos en­
fermos. y en fin, en la preparación de los medicamentos 
que deben ser administrados.

Enseñanza relativa á la inspección de las carnes y 
de la carnicería

Esta enseñanza tiene lugar siempre que es posible en 
el matadero y consiste:

l.“ En el exámen de los animales en pié, bajo el 
punto de visla sanitario ;

En la manera de distinguir las diversas catego­
rías de carne según las especies animales;

3. ° En la apreciación de las cualidades de la carne

•l) Tn caso de epizootias gravea en los caliaUos de laa guarniciones 
*oáa aproximadas á Saurour, los ayudantes-voterinarioa-aluninos son 
"inducidos por el veterinario principal para estudiar estas eníerme- 
'lades.

admisible y la demostración de los caractéres que deben 
hacerla rehusar;

4.® En fin, se completa por el estudio de las enfer­
medades que reinan en los parques de aprovisiona­
mientos de los ejércitos en campaña y  de las medidas 
sanitarias que reclaman.

Aprobado. — El ministro de la Guerra, general 
A. D i í i ít h a n d .

A V E N T U R A S  D E  U N  D O M A D O R

{ CONTINUACION)

V i l

Al salir de Holanda, Martin, viajando siem­
pre por tierra, fué á hacer una visita á la ciudad 
de Brémon , para desde allí trasladarse por 
mar á Hambourgo. Hizo que su familia le pre­
cediera por el camino ordinario, y fletó cuatro 
embarcaciones para transportar por mar su 
colección de fieras hasta su destino, esperando 
evitar así á sus animales el traqueteo y moles­
tias de un largo viaje, al propio tiempo que le 
resultaba una notable economía haciendo el 
transporte de este modo. No fué empresa muy 
fácil arreglar convenientemente á todos los 
pasajeros hcteróclytos que componían la co­
mitiva del nuevo reino de la creación en la 
cala ó sobre el puente de las grandes barcas 
que hadan entonces la navegación del Weser 
yd e lU b a , y que no habían sido destinadas 
jamás á servir de arca. Como el natriarca Noé, 
Martin presidió por sí mismo la instalación 
de sus pensionistas y calmó del mejor modo 
que pudo, con el ademan y con la voz, sus 
inútiles pero frecuentes y calorosas protestas.

Ese instinto secreto de los animales, tan 
admirable por su perspicacia, parecía que les 
hacia pi*eveer los peligros de nuevo género 
que iban á correr; el embate de las turbulen­
tas olas al rededor de su nueva vivienda no 
les presagiaba nada bueno y les causaba una 
inquietud inexplicable; el fuerte olor de las 
cuerdas embreadas y el acre perfumado del 
mar recordaba á la mayor parte de ellos ante­
riores travesías cuando había empezado para 
ellos el cautiverio de Babilonia y que los ha­
blan conducido esclavos lejos de sus selvas na­
tales. Eli medio de la perezosa ociosidad de su 
existencia en pais civilizado , en medio de los 
triunfos de su carrera pública, tal vez no 
habían echado en olvido de un modo absoluto 
las emociones que habían turbado la ti-anqui- 
lidad de sus primeros años, para que los 
preparativos de un vinje por mar no desperta­
sen en aquellas fieras muchos amargos re­
cuerdos de su deportación, ó hermosos en­
sueños de reconciliación. Como el viajero que 
se aleja del puerto, se pascaban, pues, más 
febrilmente que de costumbre de un lado á 
otro de su jaula, preguntándose á dónde iban 
sobre un suelo movedizo, cuyos vaivenes eran 
de más desordenados á medida que, bajando 
por el M'eser, se iban acercando al mar del 
Norte, y se perdía de vista la tierra firme.

La travesía debía durar ocho dias. Al prin-
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cipiotodo marchaba á pedir de boca, y los pen­
sionistas de Martin se habían conformado 
paulatinamente con su nuevo modo de vivir, 
cuando una terrible tempestad se desencadenó 
sobre la flotilla á la embocadura del Elba. Fué 
necesario huir de las costas bajas y peligrosas 
del Hannover. lie  ahí á nuestros viajeros 
arrojados en medio del agua por los vientos 
desencadenados y las encrespadas olas.

Durante cuatro ó cinco dias y otras tantas 
noches, las ráfagas y los relámpagos se suce- 
dian sin interrupción ; el rugido de los leones 
asustados hacia eco al estampido del trueno; 
el estridente bufido de los tigres hambrientos 
respondía al crugir de las embarcaciones. 
Las provisiones de á bordo, que se habían 
hecho para una corta travesía, se habían 
agotado. Las fieras de Martin, enloquecidas 
por el terror, y aguijoneadas por el hambre, 
se precipitaban contra las barras de hierro do 
las jaulas, intentando escapar á los tormentos 
físicos y morales que las abrumaban. Mani­
festaban su cólera con desordenados saltos y 
los ahullidos más espantosos, ahogando la 
voz de su dueño, que no era escuchada. 
Onegucs después del diluvio, los espíritus 
infernales no habían sido nunca invitados á 
una fiesta semejante, y fué un espectáculo 
extraordinario ese desencadenamiento de todo 
cuanto la naturaleza tiene de más horrible 
sobre la tierra y el mar, esa mezcla de truenos 
y rugidos, ese cruzamiento de miradas feroces 
y relámpagos fulgurantes, esas barras de 
hierro que se doblaban y rechinaban bnjo la 
acción délos largos y afilados dientes de los 
carnívoros excitados, esas vergas y mástiles 
que se rompían en rail pedazos, bajo el estri­
dente resoplido de las ráfagas. Lfi situación 
era angustiosa, terrible, para perder el juicio; 
las embarcaciones por otra parte completa­
mente desarboladas, no obedecían al timón.

Agotadas sus fuerzas en una lucha que 
parecía inútil, el capitán declaró á Martin que 
había sonado su última hora, y que no había 
más remedio que entregarse á merced de los 
elementos y fiar su salvación á la Providencia. 
El valiente domador, sin despreciar el auxilio 
Divino, se hizo el sordo y contó salir adelante 
con sus esfuerzos. En varias ocasiones su 
arrogante actitud infundió valor á los mari­
neros, que volvían por un momento á las 
bombas para entregarse al poqo rato al des­
aliento. Viendo que el capitán paralizado 
completamente por el terror no tenia ningún 
dominio sobre la tripulación, Martin amenazó 
con soltar inmediatamente las fieras sobre el 
puente si cesaban un instante en la maniobra, 
y recordó á sus compañeros de desgracia que 
sus fieras estaban hambrientas. El efecto de 
esta amenaza, apoyada por algunos rugidos' 
que no permitían abrigar la menor duda 
sobre la voracidad de los via jeros, fué instan­
táneo; los marineros ante el temor de ser 
devorados vivos, pusieron manos á la obra, 
auxiliados y animados por el mismo Martin. 
Una calma permitió al fin, después de catorce, 
dias de navegación , alcanzar la embocadura*

del Elba, donde la flotilla pudo hallar un refu­
gio, con más felicidad que un buque mayor 
que naufragó en la costa, á la vista de los 
navegantes, al mismo tiempo que estos llega­
ban casi al puerto.

El primer cuidado del domador fué propor­
cionarse alimento para sus animales; se 
metió, pues, en una barca con un criado 
inglés, el único que había conservado bastante 
vigor para remar y saltó en tierra, abriéndose 
difícilmente paso á través de los hielos que 
empezaban ya á bajar hácia el mar. Pero no 
fué empresa muy fácil hacerse comprender 
por los primeros habitantes que encontró en 
aquella costa hospitalaria; los aldeanos, sor­
dos á sus instancias, llegaron al extremo de 
resistir al seductor retintín de las monedas 
de oro que hacia brillar ante sus ojos, deján­
dolos atónitos; jamás habían visto una mone­
da semejante, y sea por malicia ó por igno-, 
rancia, demostraron hacer poco caso de b 
suma bastante regular que Martin les habiá 
ofrecido en pago de sus servicios. Aquel pai? 
no había sido anexionado todavía á la Pru- 
sia. Por fin el domador, después de muchísi­
mas instancias y de una pintoresca pantomi­
ma, obtuvo de ellos un buey que se puso en 
disposición de destrozar en seguida en la 
barca, en tanto que el inglés, manejando lo? 
remos, le condujo al buque.

(Se continuará.)

CRONICAS MADRILEÑAS

Carreras de otoño en Málaga.— Pormenor é
los dos dias ~D entistas de caballos.—
curas prodigiosas.

La sociedad malagueña del Jokey-Club lia 
publicado ya el programa de las carreras de 
caballos que todos los años celebra en la tem­
porada de otoño.

lié  aquí un ligero estracto del mismo que 
supongo será del agrado de mis lectores.

Las carreras tendrán lugar en los dias 12y 
14 do Octubre y las inscripciones quedarán 
cerradas definitivamente el 1." del propio 
á las 12 de la noche.

Los pesos se pubFcarán el dia 10 y serán 
admitidos caballos nacidos en Portugal con 
las mismas condiciones que los españoles.

El primer dia habrá cinco carreras pord 
orden siguiente:

1. ” Premio del Tiro de pichones, 2,000 reales. 
— Caballos españoles y cruzados que nunca 
hayan ganado premio en carreras formales.-- 
Entrada 120 reales.—Distancia 1,500 metros.

2. “ Cosmos.— Premio de la Sociedad , 5,000 
reales. — Caballos de todas razas.— Entrada 
250 reales.— Distancia 2,000 metros.

3. * Gran Ilaudicap.— Premios de la Socie­
dad, 10,000 reales el primero, 2,000 el segundo- 
— Caballos españoles y cruzados. — Entrada 
500 reales.— Distancia 1,600 metros.
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4. " Critorium de otoño.— Premio de la So- 
.(“Jodad, 6,000 reales.— Potros españoles y cru­
zados de tres y cuatro años.— Entrada 300 
reales.— Distancia 1,500 metros.

5. ‘ Omnium.— Premio del Ministerio de Fo­
mento , 3,000 reales el importe de todas las

entradas.— Toda clase de caballos excepto in­
gleses nacidos en el extranjero.
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1. * Premio de S. M. el Rey, un objeto de 
arte.— Caballos españoles y cruzados.— En­
tibada 300 reales.— Distancia 1,600 metros.

2. * Nacional.— Premio del Exemo. Ayunta­
miento, 4,000 reales.—Ilaudicap para caballos 
españoles. — Entrada 200 reales. — Distancia 
L500 metros.

3. * Ilaudicap.— Premio de la Excraa. Dipu­

tación Provincial, 4,(i00 reales.— Caballos na­
cidos en 11 Península,— Entrada 200 reales.— 
Dist ineia 1,000 metros.

4. * Premio de Jas señoritas.— Una copa de 
pinta.— llaudi(bip para caballos csp ñoles y 
cruz idos. — Entrada 300 i cales. — Distancia 
1,500 metros.

5. * y última.— Compensación.—Piem iodel

i'd
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Círculo de patinadores, 200 reales.— Ilaudi- 
cap para caballos que no hayan ganado en las 
presentes carreras.— Entrada 100 reales.— Dis­
tancia 1,0.00 metros.

sü* sf:
Hasta aquí sólo al hombre le era dado dis­

frutar el privilegio de corregir los defectos de 
su dentadura, perfeccionándola, mejorándo­
la , curando las partes enfermas y reempla­
zando las piezas dañadas ó renovando por 
completo todo el aparato de masticación tan 
perfectamente que con facilidad se confunde 
con el verdadero.

De hoy más los animales, los caballos espe­
cialmente, podrán también disfrutar de este 
beneficio.

El Doctor C. D. House, verdadera maravilla 
en su a rte , se ha dedicado en los Estados 
Unidos al oficio, completamente nuevo, de 
dentista-veterinario.

La cura de Sócrates, famoso caballo que ha 
ganado gran número de premios en las car­
reras, y al cual ha empastado tres muelas 
que tenia careadas , ha bastado para dar 
á Mr. House una reputación universal.

Después de esta primera tentativa, el profe­
sor no tiene apénas tiempo para atender al 
gran número de enfermos que acuden á su 
establecimiento: entre los casos raros que se 
cuentan , citaré dos que llaman la atención.

**
Un caballo viejo, de catorce años, no hacia 

caso del pienso y enñaquecia visiblemente: 
examinado por House, resultó tener una 
muela rota en cada lado de la mandíbula in­
ferior y que las puntas le hablan ulcerado los 
labios. El doctor extrajo una de las muelas, 
limó la otra y un momento después, el viejo 
caballo comía con avidez y sin dificultad un 
abundante pienso de cebada.

Un dia Mr. House se detuvo en la calle ante 
un carretero que no podia contener á su ca- 
l)allo.

— ¿Qué sucede? le preguntó.
— ¿Que ha de suceder? que este demonio de 

caballo se me vuelve loco cada vez que le doy 
de beber.

Examinado el animal, tenia careada una 
muela y su mal consistía en que el agua fria 
le lastimaba el nervio: el doctor la empastó 
con no poco asombi'o del carretero y un mo­
mento después el animal bebia tranquila­
mente el agua que antes rechazaba.

Madrid 26 Setiembre 11.—M.

VARIEDADES.

H o y  q u e  u n  g ra n  n ú m e ro  de  e sc u lto re s , 
pintores y  fotógrafos de Barcelona, apro­
vechando la ocasión y  llevados de su de­
cidido am or al arte, frecuentan la exposi­
ción de ñeras de Mr. Bidel para sacar

copia de los más notables ejemplares, nos 
parece oportuno dar á conocer anticipada­
mente á nuestros lectores un interesante 
episodio de las M emorias del famoso do­
m ador do fieras Mr. Martin, que venimos 
publicando en nuestra Revista.

Hallándose este en Gand exhibiendo su 
numerosa colección zoológ ica , observó 
entre los aficionados más asiduos á visitar 
la exposición, á un jóven , artistasin duda, 
que con el lápiz y  la cartera en la mano 
pasaba largas horas delante de las jaulas 
estudiando las diversas actitudes de los 
animales. El dom ador, que se interesaba 
en aquellos estudios, no tardó en contraer 
amistad con el jóven dibujante, y  un dia 
que estaban conversando juntos delante 
de la jau la del león N erón , el entusiasta 
artista se lamentaba del inconveniente que 
era para él la reja tras de la cual se apo­
sentaba su modelo.

— ¡Qué hermoso seria, dijo, poder pintar 
ese gigante frente á frente, en la majes­
tuosa soledad de sus bosques natales, sin 
la sombra de esclavitud que proyectan 
sobre ese rey  prisionero las barras de 
hierro de una jau la!

— Eso no debe serviros de obstáculo, re­
plicó M artin , y  si queréis seguirme al 
apartamento de N e ró n , os respondo de 
que os proporcionaré todas las facilidades 
deseables para hacer que su recuerdo pase 
á la posteridad.

Aceptó el jóven pintor, y  Martin, dema­
siado hábil para desperdiciar una ocasión 
que le serviría de nuevo reclamo, invitó al 
duque de Sajon ia-W eim ar, gobernador de 
la ciudad y  á otras notabilidades de la 
misma para presenciar la entrada del 
aficionado extranjero en la jaula de Nerón. 
El duque no faltó á la cita. A  la hora de 
antemano indicada el domador y  su amigo 
se presentaron en la cámara de su majes­
tad leonesa, que algún tanto'conm ovida al 
principio por aquella doble visita, se tran­
quilizó en seguida al reconocer la voz de 
Mr. Martin y  se acostó pacificamente en 
un rincón de su jau la , miéntras el pintor, 
sentado en frente de su modelo, sacaba con 
la m ayor tranquilidad un cróquis de gran­
dísima semejanza.

Term inado el dibujo, el domador y su 
am igo se despidieron de su huésped, y  el 
duque, felicitando ardorosamente al pintor 
por su audacia no ménos que por su 
talento, mostró el deseo de adquirir el re­
trato que se habia hecho en su presencia. 
Pero el jóven se negó á ven derlo , pues 
aquel ci'óquis era para él el recuerdo de 
una entrevista como no podia esperar 
tener otra durante su vida de artista, y el
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duque ñrmó al margen del dibujo la certi­
ficación oficial del acto de que habia sido
testigo. .

El joven artista, persona desconocida
entonces, fué después el célebre pintor de 
animales belga, Eugenio Verboekhoven.

Próxima ya la matanza del ganado de cerda,
creemos oportuno recordar la necesidad de 
que desaparezcan del bando que poco ántes 
de la temporada suele publicarse por la A l­
caldía, algunas de sus anómalas y contra­
dictorias disposiciones, y  de que se refor­
men otras poco conformes con el régimen 
establecido en la generalidad de las casas- 
mataderos, según tuvimos ocasión de de­
mostrar en el aílo anterior al ocuparnos 
extensamente de aquel documento oficial, 
cuya redacción está subordinada, según 
parece, á una vetusta y  caduca rutina.

La concurrencia de toda clase de ganados
que se observó en la féria de esta especie 
celebrada en nuestra capital durante la 
octava de Ntra. Sra. de las Mercedes, y las 
numerosas transacciones que en ella se 
verificaron en tan reducido tiempo, reve­
lan la imperiosa necesidad de que obten­
gan carta de naturaleza en esta ciudad 

' esos centros de contratación, que con el 
más lisonjero éxito se hallan establecidos 
en las grandes capitales de España y del 
extranjero, y  cuya aclimatación en Barce­
lona ha de poner término al irritante é 
inveterado monopolio que ejerce sobre el 
ramo de carnes la liga de abastecedores y 
tratantes.

A  demostrar estos beneficios y estas 
ventajas se encaminaron los brillantes y 
entusiastas discursos pronunciados en el 
acto de la distribución de premios que se 
efectuó, en medio de un numeroso concur­
so, con la mayor pompa y  solemnidad.

A la iniciativa y empresa particular se de­
berá el grande hipódromo que va á em­
plazarse dentro de poco tiempo en las in­
mediaciones de Barcelona, á la altura y 
con análogas condiciones de los que exis­
ten en las principales capitales de Europa.

MISCELÁNEA.

— En Inglaterra habia un capitalista tan 
rico como avaro, y tenia un jornalero á 
quien obligaba á trabajar desapiadada­
mente con poco salario.

Compadecida un dia la mujer del avaro, 
dió un jarro de cerveza al trabajador,

pero sabiéndolo el esposo, al pagar el 
jornal descontó el valor de la cerveza.

Enfurecido el operario, gritó contra el 
amo, hasta que la policía le llivó á la 
cárcel.

Explicado el motivo del lance á la justi­
cia é insistiendo el avaro en cobrar la 
cerveza, el tribunal condenó al trabajador 
á satisfacer 2 schelines (10 reales), pero 
impuso al capitalista 20 libras esterlinas 
(2,000 reales) de multa por haber vendido 
cerveza sin licencia, y el pobre jornalero 
considerado como denunciador de esta 
contravención, recibió una tercera parte 
de esta suma.

El avaro no se pegó un tiro por no gas­
tar pólvora.

— Nos han honrado con su visita los
periódicos «E l siglo X IX ,»  de Málaga, y la 
«Linterna,» de Gracia. Damos las gracias 
á ambos colegas y corresponderemos á su 
deferencia.

—Ha entrado á formar parte de la Re­
dacción de «El Zookeryx» el distinguido 
profesor de veterinaria don José Presta, 
actual director de la Granja experimental 
de Barcelona.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE

EL ZOOKERYX

D Francisco Costa . (Tom iella óe Montgrí), recibida 
la Suva Se le lian remilEdo los números publicados en 
setiembre.—D Eloy Gil, (Lncenu), pagada la suscricion 
hasta fin de setiembre En alguna parle habrán quedado 
estancados los números Lo administración, sin embar­
go, suplirá con otros los que por extravío ú ot'a causa 
no hayan llegado á su destino.—D José M- Acebedo,
(Sevilla), la suscricion empezó en l . “ del actual y ter­
minará en 31 de diciembre. ^  * Madrid Lilerario,» 
(Madrid), son demasiado caros para nuestra publica­
ción.—D. Antonio Puig, (Madrid), el recibo de la sus- 
cricion de usted fué remitido al corresponsal que tene­
mos en esa.

Pildoras Holloivay.—'E.l tiempo variable de este clima 
pone á dura pruebo los nervios de los débiles y los de­
crépitos y aun periudica gravemente su salud general, 
á ménos que no se acuda á algún restaurativo tal como 
estas Píldoras depurgalorias que coiitrareste la tenden­
cia morbosa. Dicha medicina enlona el sistema ner­
vioso, el cual es el centro de todos los movimientos 
vitales y gobierna cada acción que mantiene el creci­
miento y el bienestar del cuerpo. Por consiguiente, 
imposible fuera dar demasiada importancia á la nece­
sidad de conservar el buen orden de los nervios ó á lo 
facilidad con que este deseable fin es obtenido por las 
Píldoras Holloway, las cuales constituyen el antídoto 
más fidedigno á que puede acudirse para la cura de la 
indigestión, de toda irregularidad de la circulación, de 
las palpitaciones, los dolores de cabeza y la constipa­
ción. Hé aquí el motivo porqué el medicamento en 
cuestión goza de una popularidad y venta tan mara­
villosas. ' il
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A N U N C I O S .

r f D

CAFÉ NERVINO M ED IC INAL__ Acreditado é infali-.
ble remedio áiabe para cuiiir los padecimientos de la 
cabezM , del estómago, del vientie, de los nervios, etc , 
e tc .'-12y  20 rs. ca|a.

PAN AC E A A N T I-S IF IL ÍT IC A , A N T I-V E N É R E A  Y  
A N T I-H E R P É T IC A . — Cura breve y radicalmente la 
sífilis, el venéreo y  los hérpes eii todas sus l'ormas y 
períodos.— ÜQ rs. botella.

INYECCION M O RALES.—Cura infaliblemente y en 
pocos dias, sin mas medicamentos, las blenorreas, ble­
norragia? y todo Unjo blanco en ajnbos sexos.—20 rs. 
frasco de 250 gramos.

POLVOS DEPURATIVO S Y  ATE M PER AN TE S. —
Reemplazan ventajosamente á la zarzaparrilla ó cual­
quier otro refresco. Su empleo, aun en viaje, es suma­
mente fácil y cómodo.— 8 rs. caja con 12 tomas.

PÍLD O RAS TÓNICO G EN ITALES.— Muy celebradas 
para la debiddad de los órganos genitales, impotencia, 
espermatorrea y  esterilidad. Su uso está exento de todo 
peligro.—30 rs. caja.

Los específicos citados se expenden en las principa­
les farmacias y droguerías de Barcelona y pueblos más 
importantes de la provincia.

DEPÓSITO G EN ERAL,

Dr. MORALES, Espoz y Mina, 18. MADRID.
Nota. El Dr. Morales garantiza el buen éxito de 

sus específicos, comprobado en infinitos casos de su 
larga práctica como médico-cirujano, especialista de 
sífilis, venéreo, esterilidad é impotencia.— Admite coti- 
sultaspor escrito prévio envió de 40 rs. en letra ó sellos 
de franqueo.— Espüz y Mina 18, Madrid.

HIDROFOBIA
Había

5íí definición, sinonimia, etiología, contagio, trata­
miento , anatomía patalógica policía sanitaria y rabia 
muda.

POE

D. Francisco de A. Darder y Himona.
PROFESOR VETERINARIO DE PRIMERA CLASE Y SUB-DE-

LEGADO DE SANIDAD.
Véndese ul precio de 4 rs. en la Administración de 

este periódico y en las'librerías de Barcelona siguientes:
Viuda Mayol (Fernando).— Puig (Plaza Nueva).—  

Verdaguer (Rambla).— Oliveres (Escudillers;.
Para los suscriíores á «Bl Zookeryx» á 2 rs. el ejem­

plar, debiendo dirigir sus pedidos á la Administración 
y  Redacción de este periódico, calle de San Pablo, '15,3.“ 
Barcelona.— Horas de oficina de 1 á 3.

TRATADO COMPLETO
SOBRIÍ LA CRIA DE l,OS PALOMOS.

Obrita ilustrada con profusión de grabados en el 
texto, sumamente curiosa, útil e interesante para las 
personas que se dedican á la cria de aquellos animales 
por mero pasatiempo ó por especulación.

Véndese al precio de 4 reales ejemplar en la adminis­
tración de este periódico, y  en las librerías de Barcelona 
siguientes:

Viuda Mayol, (Fernando); Puig, (Plaza N ueva ); Ver­
daguer, (Rambla deCapuchinos); Oliveres, (Escudillers).

Los suscritores á E l  Zookeryx podrán adquirirlo por 
la mitad del precio, dirigiéndose á la citada adminis­
tración, calle de San Pablo, 75, 3.”

EL Z O O K E R Y X
TOMO PEIMEEO.

Perfectamente encuadernado y con una lujosa nor- 
p . S .  la Administración, calle de San
1 dblo, /5, 3. al precio de 40 reales el ejemplar.
á í  certificado á provincias

ejemplar, cuyo valor deberá satisfacerse 
oiiticipodamenle en sellos de correos ó libranzas del 
^110  n*) útil o*

Caballos á pupilo...1 • j  w  , j- 'i-ip ix v j. de la Cadena, núm. 27
ai precio de 14 duros al mes. ’

• n

O

Botica

d «  H iba lta . F O R M I G I Í E R A ,  su cesor 

El mas seguro y enérgico de to­
dos los linimentos conocidos 
Aplicab le á los c a b a l l o s  y  o tros anim ales 

aom ésticos en 'su s filt ic ion  del cauterio actual ó 
h ie rro  canden te , s in  d e s t r u i r  e l  p e l o .  Cura 
loe  tuworr." blandos, alifajes. vegtgas, reumas 
oTdw icíis, eonlasiones pr<>/uiifias de las articur- C  
lociones, distensión de los (tQamentos y de ku  
Minas stnoirlnfas, cojeras antiguas vróduciiot ^  
f v r  ísretOR. etc. etc. *

Depósito Central,
de la Estrella, calle Fernando V IL  B a r c e l o n a ,

EL  Z O O K E R Y X

Ó EL PREGONERO DE LOS ANIMALES
REVISTA ILUSTRADA CON PROFUSION DE GRABADOS

Sumamente útil á los veterinarios, ganaderos,
agricultores, aficionados á la equitación, á los 

. toros, perros, aves, caza y pesca, tratantes en
ganado,guarnieioneros, constructores de car­ruajes y armeros.
Se publica cuando méiios tres veces al mes 

regalándose además á los Sres. Suscritores 
una entrega de escogidas obras sobre la cria 
multiplicación, mejora y conservación de ani­
males domésticos.

Precio de suscricion 8 rs. trimestre en toda 
España.

U ltram ar y Extran jero  30 rs. semestre.
A los suscritores de fuera de Barcelona si; 

les admitirá en pago, sellos de correo ó li­
branzas del giro mutuo.

Redacción y administración, calle de San 
Pablo, 75, 3.” Barcelona.

l>up. de Espasa hermanos y Salvat. Calle de Cortes, §2:1.
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